
VOCES EXTREM,EÑAS 
RECOGIDAS DEL HABLA VULGAR DE ALBURQUERQUE Y SU COMARCA, 

POR DON AURELIO CABRERA 

CATEDRÁTICO DE LA ESCUELA DE ARTES E INDUSTRIAS DE TOLEDO (I) 

Pocas son las obras. que tenemos en España acerca de 
los dialectos castellanos; y como no tengo noticia de ningu­
na que trate del habla vulgar extremeña, considero de uti­
lidad la publicación de la siguíente lista de voces, por ver 
si hay quien se anima y nos ofrece un estudio y vocabula­
rio lo más completo posible del dialecto de dicha región, 
obra que, sin duda alguna, sería de gran utilidad para ul­
teriores estudios de lingüística española. 

En el corto número de palabras que ofre<;emos en esta 
lista, y en 'los ejemplos o autorida:des que acon:pañan a al­
gunas de ellas, se notan las siguientes particularidades : 

La d final no se pronuncia lv mismo que en el vulgar 
castellano, y así dicen páre, edii, por pared, edad. En esto 
coinciden con los griegos, que dejaron de pronunciar toda 
dental en fin de palabra, mientras la pronunciaron sus her­
manos los latinos, como en España la siguen pronunciando 
los catalanes y valencianos. 

Omiten también la d intervocal, sobre todo en síl:1ba 
postónica, y así dicen aguao, agarbao" -:ojúo, fastío, por 
aguado, agarbado, cojudo, fastidio (también en castellano 

(1) Debo este Catálogo de voces a la amabilidad · de mi querido 
compañero don Daniel" de Cortázar, por encargo del cual las recogió 
en Alburquerque, durañte los meses· de vacaciones, el citado profesor don 
Aurelio Cabrera. 
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hastío); queó, queaba, por quedó, quedaba, y bai:lejo por 
badilejo. 

El mismo fenómeno fonético tenemos en las voces caste­
llanas caer, cruel, etc., que proceden de las latinas caderc_. 
nudete(m), y en su-cio y limpio, de sucódu:(m) y limpidií(m ) , 

Si al suprimirse 1a d quedan en contacto dos · vocales 
iguales, se contraen en una, pero de sonido largo: así todo, 
too, tó; modo-rra, moorra, 1n8rra; nada, 1wa, n8; fastidio; 
fastiio, fastio; y así tenemos los participios ·y adjetivos en 
ad-o, ada, con las terminacio~es -ao, -a. 

Este fenómeno, propio también del habla vulgar caste­
llana, no es más que la continuación del proceso que dicha 
terminación viene siguiendo desde el latín, o sea: que las 
voces latinas terminadas en atum, atam, comenzaron ya en 
el mismo latín por perder la m final, que apenas se oía en 
la pronunciación, quedando redu~ida a ato ( I ), ata. La fuer­
te dental t, intervocal, cambió en la dental suave d, y de ah í 
las terminaciones ado, ada, en voces como am.ado, amada; 
la·vado, lm.•ada, etc., terminando aquí la evolución pa·ra el 
castellano erudito; pero el habla vulgar la continúa, y la 
tendencia al menor esfuerzo le hace pronunciar la-mo, la7,·a, 
t8, na, etc. 

Pero en ciertas condiciones la d intervocal cambia en r 
o en l; y así vemos aguarija por aguadija, y galapero por 
guadapero, como se dijo en castellano antiguo cen:bón por 
cedibón, y decimos actualmente madrileño por madrideño, de 
Madrid. 

El cambio de r en l lo vemos en reservaba, por reserva­
ba; vel_. por ver; rejultase, por rehurtarse; corrobla, por co­
rrobra, y enjamplao por enjambrado, lo mismo que ha ocu­
rrido en castellano con las voces . templa~·, plegaria y albe­
drío, que proceden de las latinas temp( e )rare, precaria y 
arbitrium. 

La r final de palabra es muda; y así pronuncian escarvii; 
por escarbar (art. Esmensar); muje, por mujer, y ayé, por 
ayer (art. Chirrichofla); inte, por ínter; doló, por dolor. 

(1) Por cambio de la u final en o. 
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'También es- muda entre vocales en ejemplos como míalo, 
-por niírafo, y en ef vulgar salmantíno míela, por mírela ( 1) ; 
r.juio, -por q~iero; páese, por parece (art. Esfandangao). Iguáí­
mente lo es efl fin de dicción ante los pronombres sufijos. 
cómo en re'l!olcase~ por revolcarse; jaseta, por jaserla (hacer­
la); cogelo, por éogerlo (art. Esboronar se). La vemos meta­
timda en cabresto, por-cabestro ; y en charabasca, por chama­
rasca, además de la metátesis de la sílaba ra tenemos el cambio 
de m en b-

El sonido U falta en alburquerqueño, y así dicen peri·· 
foyoJ reuuyao, manganiya, yeno, etc.; por perifollo, re­
mellado,. manganilla, lleno, · etc. 

Falta también el sonido ce, ci, o sea. el de la z moderna 
que pronúncian como s, didendo aselerado, corrensia, ba­
suqu~:_o. caroso) en vez .de acelerado, correncia, bazuqueo, 
carozo. 

La s final de sílaba o de palabra la pronuncian conro gu­
tural aspirada, dándole un sonido que no llega al de la j, 
pero que se percibe con bastante distinción. En el . vocahu­
.lario y en los ejemplos notamos esta s con tipo egipcio para 
distinguirla de la ordinaria. 

A .esta pronunciación de la s creemos deber . atribuír el 
-cambio de b en la aspirada f, en la-s voces esfarrumbar, que 
en salmantino es esbarrumbar, y en portugués, esbarrondar; 
esfanduf~r, en salmantino, esbandujar, y esf'aratar en Cas­
tellano, desbaratar (2). Y a la mismas debe atribuírse el fe­
nómeno que nos ofrece la voz ·rejuiión, que no es sino un 
aumentativo del castellano rasgmio, en el cual la pronun­
ciación aspirada de la s de ras ha convertido en el sonido 
aspirado de j el suave de la gutural g y, a la vez que ha que­
dado absorbido en este son~do gutural, ha influídó en el cam­
bio de la a en e. 

(r) V. Lamano, El Dialecto vulgar salmantino. Salamanca, 1915, 
párr~ 39, b. 

(2) También en esjarrar y esjarro, si son, como creo; variantes ·d'el 
-<:astellano desgarrar y · desgarro. 
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Tenemos p inicial por f en pantan~ja y en el salmantino 
pautasma por el casteilano fantasma. 

Vemos también p por b en arramplar y cnjamplar (en 
Salamanca arramplar y enjemplar), por arramblar y en­
jambrar. También en Madrid se oye con mucl~a frecuencia 
arramplar por arrambla:r. 

G por '!! tenem()s en giielo, por vuelo í art. Reute ), y 
pará:.ita, como en vulgar castellano, ante uc, en yüe~·o, por 
huevo . 

.T por g inicial vemos en jañoso, por gangoso. y en ja­
luso. por goloso; y par·ásita la tenemos en la loe. jerre que. 
jerre, equivalen te a la castellana erre que erre, y en ajc­
char , por aechar, si es que éste deriva de a y echar, y no 
de otro origen. Finalmente, en jinchonaso por pinchonazo, 
teriemos j por p, quizá debido a la influencia de la vocal i. 

Vemos b por <' en las voces barda-sea, bcn'J a y berrón. por 
vardasca, verija y verrón, que conservan en castellano la 
u originaria latina. También en la frase en bago, por en vago. 
En ba-fear= castellano '<-'ahear, no podemos decir cuál fuera 
la consonante inicial originaria; porque si dicho vocablo es 
imitativo, como creo, depende aquélla de la fuerza y modo 
como se verificase la imitación por los órganos orales, ya 
pronunciando baf, como en catalán, valenciano, salmantino, 
portugués y alburquerqueño, ya diciendo z·af, como en cac;­
tellano, bable y gallego. 

A la h castellana procedente de f latina coresponde 
siempre j en Alburquerque. Esto no quiere decir que .allí 
pronuncian la h aspirada, y que, por tanto, debería escri­
birse h en vez de j en dichos casos. y o creo lo contrario, 
es decir; que en dichas voces .la verdadera grafía actual es 
la j, o, si se quiere, la h con sonido de j; pues la aspiraciór1 
Jabial que representaba, por ejemplo, la f ciel latín furcó­
n( e m) , vino a pronunciarse como aspirada gutural- cambi(¡ 
frecuente y comprobado en ·la derivación de unas lenguas 
de otras--, . y, por tanto, furcón se pronunció jurgón, 
pronunciación que conservan en Alburquerque y en parte 
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los andaluces, y que perdieron los castellanos. En cambio 
en catalán, valenciano, portugués, parte del leonés, como en 
gallego, en bable y en el castellano antiguo, se conserva el 
sonido f ( r ). Así tenemos jurgón, castellano hurgón, del la­
tín furcon(em) ; jecho, castellano hecho, del latín factum; 
jorntiguiyo, castellano hormiguillo, del latín formíca, y jor· 
miento, castellano fermento, del latín fermentum . Lo mismo 
ocurre con la f _de voces no latinas, como jato, castellano 
hato y fato, del germánico fat . 

.T por g, vemos también en cojatnbriyo, castellano an­
tiguo cogombrillo, mod. cohombrillo. En jarrear, castella­
no harrear y arrear, conserva este dialecto el sonido aspi­
r<~do que tiene la voz en su original árabe. 

Los sufijos que sirven para la formación de los diminu­
tivos en el habla de Alburquerque; son : ino, in-ino, inin-ino 
e irr-inino; es decir, que el único sufijo es ino, que se duplica 
p;;tra aumentar la expresión del -concepto diminutivo, y da 
inino, al cual se le suele añadir otra vez el mismo sufijo, y re­
sulta ininino, o se le prefija irr y forma irrinino. Así, de 
poco, forman los diminutivos poquino, poquinino, poquini­
nino y porriquinino; de miaja, 1-niajina, miajinina, miajini­
nina y miarrijinina o mirrijinina, 

El verbo ir toma también la d protética, como en sal­
mantino y en el leonés (2), y lo mismo el adj. ambos, y así 
dicen: pa di, ep vez de para ir, como se lee en el arL Reviri· 
vuelta: de dambas, por de ambas (arL Brinse). 

N ataremos, finalmente, la supresión de -la preposición 
de cuanc;lo es de genitivo, en frases como se jué en cata las 
cabras (v. art. Cata); en ca el Chato, por en casa del Chatn 
(v. art. Chirricho-fla); a reute el_ suelo (v. art. Reute), Omi­
.sión usual también en el vulgar salmantino, en castellano, y 
en otras lenguas. 

(r) Véase también El Dialecto Leonés, por Mcnéndez Pida!, en la 
Revista ri'e Archivas, Bibliotecas y M1tseos. Enero a junio de r90(), pá­
gina rs6. 

(2) V. Larnano; op. cit., párr. 36 y BoLETÍN de esta Acaderrua, dí­
ciembre de 1915, pág. 624. 



658 BOLETÍN DE LA REAL ACADEMIA ESPAÑOLA 

ABANGAO, GA., adj. Se dice del árbol cuyas ramas se tuer~en o in ­
clinan hacia el suelo, por el peso del fruto. 

Es el p. p. de abangar, .-que en Salamanca signitica tqrcer, 
encorvar la madera; y como reflexivo, alabearse, combarse 
la madera .• 

ABARRANCAD, cA. ad~ Dícese de la persona llena de deudas; aba­
tida, enferma, sin fuerzas para valerse 

Es el p. p. de abarrancarse. 
ABRIGA. s. f. En Salamanca abrigada.; en Dice. Ac., abriga.do, 

como substantivo equivalente a la cuarta acepe. de abrigo. 
Es el fem . del p. p. de abrigar 

AcACHINAR, v. a. Acochinar, La acepe. Úsase también en Sala­
manca. 

AcoNDUCHAR. v. a. No con la acepción de proveer de conducho,. 
que -como ant. le da la Academia,. sino con la de distribuir el 
pan y el conducho o condumio que con él se ha de com~r. de. 
manera que no falten ni uno ni otro, hasta el último bocado. 

AcHIPERRES. s. ·pi. m. Trastos viejos o inútiles. Úsase también en 
Salamanca y en la prov . de A vil a. 

AFRENTARSE. v. r. Conforme con la 2. a acepe. que, como anticua­
jo y activo, da a este verbo nuestro Diccionario de «poner 
~n aprieto o lance capaz de ocasionar vergüenza o deshonra»-, 
conserva en Alburquerque la reflexiva de «verse obligado uno 
a pedir dinero prestado a otro». 

AGUAO. adj. Cansado de andar. 
No és más que el p. p. de aguar, 4·a acepe. 

AGUARIJA. s. f . .A.gua.dija., por cambio de den r. 
AGÜJJA. f. .A.g11a.rija. (De agua.) 
AJECHAR. v. a . .Aechar. 
AJEITARSE. v. r. Darse maña una persona para hacer cualquier 

trabajo. 
De a y jeito. En port. ageitarse, de a y geito, destreza, 

habilidad; y en gallego afeitar, acabar bien una cosa, redon­
dearla, hacerla grata a la vista y al tacto. 

AJUNDIRSE. v. r. Hundirse. 
«Aquí formaron una timbirimba que yo no sé cómo no se­

a.jundió, y quearon tós debajo aplastaos.» 
At-AVÁN. s. m. Muchedumbre, multitud 

«..ba un alaván de gente por el camino de la mesta.» 
En port. alavdo, manada de ovejas lecheras. 

AMATIYAO, vA.. adj. Confabulado, de acuerdo con otro para reali­
zar con él, sin divergencia ninguna, un fin cualquiera útil. 
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Debe ser p. -p. -·de amar tillar; _ compárese el' portugués 
amartellado , que significa también persuadido. 

A lllBOSÁ. s. f. Ambuesta: en Sal. ; ambuelza, embuelza_ y em ­
bueza; en valenciano, ambo~ta, y en catalán, .almos/a. En"to­
dos grave y en alburquerqueño aguda . 

ANDACAPADRES. s. m. pi. Confabulaciones, andróminas. 
«A mí no me vengas con andacapadres.» 
Quizá de la frase anda acá, padre} o anda, compadre. 

ANDANSIO. s. m. Enfermedad epidémica que se va propagando de 
unos a otros. Eu Salamanca, en Maragatería y en gallego, 
andancia. 

V. BoLE-TÍN DE LA AcADEmA, dic. de 1915. 
APENCAR. v. n. Anda r de prisa y con alguna fatiga; acepe. que 

además de la que le -da nuestro Diccionario, tiene también en 
el dialecto vulgar salmantino. 

APICHAR . v. a. Azuzar·a los perros unos contra otros para que 
riñan . 

Este verbo debe ser una variante del salmantino apilar 
que en la sierra de Francia:significa grita1·, y en el resto de la 
prqvincia, azu{ar a los perros. En port., apilar= silbar, de­
rivado de apilo, pito. 

APOIPAo, PA. adj. Dícese de la persona a quien cuidan bien y con 
esmero. 

APRESAGAO, GA. adj. Oprimido. 
ARBUL4.R IO. adj. Arbolario o herbolario. 

Conserva en Alburquerque la u originaria dellat. herbUla, 
que el castellano cambió en o por haber olvidado la etimolo­
gía, y .relacionar la palabra con el substantivo árbol. 

ARESTIN . s. m . .Según el Dice. esta enfermedad t!S propia de las ca· 
ballerías, y la sufren en las cuartillas de los pies y manos; pero 
en Alburquerque se dice también de la que tienen los perros, 
«a quienes se les llena la piel de excoriaciones y presentan por 
ello un aspecto repulsivo». El portugués arestim, según Alva­
rez, es también «tumor en los pies de las bestias»7 

ARRAMPLAR. v. a. Cargar con todo, llevárselo todo sin dejar nada 
Es la 2.a ·acepe. que arramblar tiene en nuestro Dice., pero 
aplicada a personas, como se aplica tamóién vulgarmente en 
Castilla en la frase «fulano arrambló con todo». El . refuerzo 
de la b en p es vulgar también en Castilla. 

ARREPUÑAP. v. a. Arañar con las uñas. 
Quizá variante del arrebañar de nuestro Diccionario . . Eñ 

::ial., arrepañar, coger, robar. 
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ARRIMADOR; s. m. Trébedes. En nuestro Dice. Tronco o leño 
grueso-que se pone en las chimeneas para ápoyar en él otros 
al quemarlos. 

ARRUTARSE. v. r. Agarbarse, encorvarse, ocultarse t ímidamente 
hasta que pase el peligro. 

No es más que la significación pasiva del salmantino arru­
far que en la Sierra de Francia significa «oxear, espantar los 
pájaros para que no vayan a los sembrados». 

AsELERAO, R.L adj. Precipitado. 
Es el p . p. de acelerar. 

AsERAR. v. a. Abr ir un asero ·en el monte. 
Es variante del port. aceirar, que tiene la misma signifi­

cación. 
AsERo. s. m. Faja rozada en medio de un monte, para impedir 

que ~e propague el fuego en Jos incendios. 
En portugués aceiro. 

AsoMATRASPÓN, vocablo formado quizá de asomar y trasprmer 
que con el verbo ir se usa en la frase ir a (a)samatraspón, 
cuando van unos detrás de· otros, ocultándose y viéndose 
alternativamente. 

En Sal., traspón, en la fr. al tra.sp6n, aplicada al ganado 
que se traspone de la vista del pastor. 

AsoYAMAO. adj. Dícese del pan quemado por encima y cruJo por 
dentro. 

Es el p. p. de sollamar con a protética y la pronunciación 
diale.:tal de la /l. 

ATENSIA. s. f. Amistad, confianza, concordia. 
Es del mismo origen que el castellano anticuado atenencia . 

Compárese el port. atenfa de aterse. 
AuÑAR. Trepar por una cuesta. 11 Subir a una altura moritado 

en una caballería. 
De a y uña. 

AuPAO, PA. adj . que se dice de la persona ahíta, hinchada de 
estómago y barriga. 

Es el p. p. del siguiente. 
AuPARSE. v. r. Hincharse, corromperse, echarse a perder. 
BAi'LEJO. s. m. Paleta de albañil. 

No es más que el dim. de badil, badileio, con pérdida de 
la d en sílaba protónica interna. 

BAJEAR. v. intr. Despedir la carne o pescado que empieza a co ­
rromperse el olor propio del estado de descomposición. 

En Salamanca, bafear, y en port., bafejar, variantes to-



VOCES EXTREMEÑAS 661 

das del mismo origen que el castellano vahf!ar, «echar de 
sí vaho o vapor.~ En castellano antiguo, va.fo =vaho. En ca­
talán y valenciano, baf. 

BAJORRIL. s. m. Entre pastores, hornilla improvisada en el campo; 
donde instalan el ha:to. 

BÁLAGo. s. m. La caña del centeno sin espigas después de apa­
leada con el mangua!, acepción que conviene con la que 
tuvo esta voz en nuestro léxico hasta la ed. XII. En Salamanca, 
por el contrario, significa b~a.go la mies amontonada en la 
era, antes de extenderse para ser trillada. 

BARAÑO. s. f. Nube ligera que corre por el cielo, principalmente 
en las mañanas de los días de calor. En Salamanca, según 
Lamano, llaman baraño y también maraño a la «nube suelta 
que suele formarse de los vapores que se levantan de las ri­
beras y charcas». Una y otra deben ser una especie de los 
cit·ros o «nubes blancas filamentosas o fibrosas que se pre­
sentan en bandas paralelas o asociadas en forma de plumas, 
pinceles, penachos, etc. (Go~zález Martí, Física, t. 11, pág. 523.) 
El portugués tiene también las variantes baranha y m,aranha, 
como el salmantino, aunque no con la acepción de nube, ~ino 
con la de hilos o fibras enredadas, o sea la de nuestro maraña, 
cuyo nombre, por metáfora, han dado a dichas nubes en 
Salamanca y en Alburquerque. 

BARDASCA. s.f., corriente también en Salamanca, y que no es más 
que variante del castellano var.dasca y verdasca, cuya misma 
significación tiene. 

BARDASCAZO. s. m. Verdascazo. 
De bardascá. 

BARQOINO. s. m. Además de la acepción dé odre que le da nuestro 
Dice., tiene también ]a de «fuelle de balancín de los herreros~. 

BAscA. s. f. Acceso de rabia en los perros hidrófobos. 
BENSEJÓN. s. m. Sacudida fuerte que pone a uno en trance de caer. 
B ERIJA. s. f. Ingle. 

Variante del castellano verija, región de las partes pu­
dendas; lat. virilia. En Salamanca también ir.gle. 

BERRIONoo, oA. Con la misma acepción qué el castellano, ve· 
rriondo, pero aplicado también a personas. «Esa es una tía 
berrionda.» 

BERRÓN. s. m. Berrín, berrinche. En Salamanca, ira, cólera. 
BINOSCA. s. f. Lombriz de tierra. 
13ISARMA. s. f. Cosa grande y aparatosa que infunde miedo. En 

rtuestro léxico sólo tiene e~ta voz la acepción de alabarda; 
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pero !!O portugué~, adérriás de la -castellana, tiene. también la 
de persona muy corpulenta, que nos explica la acepción ex­
tremeña. 

BmEs. s. m. pl. Sarmientos cortados de las cepas. 
«Ayí teníamos lo menos cuarenta jases de bires, que tós los­

jisimos picón.» 
BIYARDA. s.f. No es más que -el {:astellano billarda o billalda 

que nuestro Diccionario tiene como equivalente a tala o toña, 
y no lo es en Alburquergue. Allí la biyarda se distingue de la 
tala, toña o piotana -que es el nombre que dan a este juego 
y también al palito de que se sirven para jugarlo ~, eñ que 
no tiene punta ninguna, y en que el jugador la lanza pegán­
dole con el mocho sin hacerla saltar del s uelo con un pique. 
como a la tala o piotana. 

BoQU IQU E. adj. Boquituerto. 
BoRDA YO. m. Pez de agua dulce. Es el port. borda.lo. 
BoRREGOs. s. m. pi. N u bes blancas, parecidas a vellones d-e lana 

enlazado's entre sí. 
Metáfora del subst. borrego. 

BoRRO!'loso, SA. adj. Borroso. 
De borrón. 

BoRRUFONA. adj. Dícese de la fruta pasada de puro madura; pa­
pAndujo, pachucho. 

BRoo. s. m. Valle inculto. 
Es del mismo origen que el castellano bre:{o; compárese el 

portugués brejo que significa brezo y tierra pantanosa. 
BniNsE. s. f. Quebradura, hernia. 

«El probe era quebrao de dambas brinses.» 
BRuÑo. s. m. Según nuestro Dice., ciruela negra que se coge en el 

Norte de nuestra península; pero as í llam an también en Al­
burquerque a una «.fruta pare~ida a las ciruelas, aunque más 
redondas de forma». En Salamanca bruño es el fruto del en­
drino o ciruelo silvestre. 

BuJio. adj . Dícese de la persona retraída y que huye de las ge-n­
tes: insociable. 

Es metáfora del port. bugz'o , especie de cuadrumano. 
BuRRO. s. m. Armazón compuesta de dos brazos de mádera que 

forman ángulo, y que, fijo en el suelo, sirve para colgar en él, 
y sobre el fuego, el caldero de la comida que ha de cocerse. 

Es el mismo que describe nuestro Diccionario en la 2.a. 

acepción de esta voz, pero con distinto uso. 
BuTRE. s. m. Buitre. 
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CABRES ro. s. m . .Especie de cabezada y ramal, que tlevan gene­
ra lmente los burros para ser guiados. 

Es metátesis de cabestro, vigente también en el dialecto 
vu lgar salmantino. 

CÁCARRO, RRA. adj. Arriscado, 2.a y 3.a acepe. Dícese de las per .. 
sonas y de los pollos y ga llos. 

CAFERRO, RRA. adj. Dícese deL persona fea. Ú. t. c. s. 
«Ese es un caferro.» 

CAGANIOS. s. m. Cagón, 2.a acepe. 
CAGUETa.. s. m. Cagón, 2.a acepe. 
CAGUETIYA. s. m. Cagón, 2.a acepe. 
CA.LAMBEARSE. v. r. Columpiarse, en la 2.a acepe. de columpiar . 

En el vulgar salmantino, alabearse, ladearse, inclinarse. 
CALAMBÚ. s. m. Traspié, tropezadura, caída. 
CALAMBUZAZO. s. m. Ca.la.mbú. 
CAMEYÓN. s. m: V. Ga.meyón. 
CANSERA. s.f. Lo mismo que en el vulgar salmantino, cansancio, 

mo lestia, aunque no sea causada por la importunación. Dícese 
especialmente de la fatiga que siente el enfermo al menor es­
fuerzo que haga, y también de la que sufre aun sin hacer nada. 

CANSINo, NA. adj . Este adj. que en nuestro Diccionario tiene sig­
nificación pasiva, y se aplica sólo a los animales, en A lbu r­
querque la tiene activa, equivalente a «porfiado, insistente en 
demasía», y que, por tanto, cansa a quien lo aguanta y sufre. 

CANTAPARRO. s. m. Padrusco. 
CARABA. s. f. Conversación larga y entretenida entre dos o más 

personas. 
Usase tamb~n en toda la prov. de Salamanca, y lo usó 

Villarroe l, según puede verse en los te~tos que de él cita 
Lamano, en la pág. 323 . 

CARt\MOÑAS. s. f. pi. Gestos ó visajes que, en son de burla o bro­
ma, hace una persona a otra. Lo mismo que carantoña y 
cara.nta.ma.ula, y el vulgar salmantino ca.ra.ña.s =visajes . 
debe proceder de cara. · 

CARESA. s. f. Huevecillo o larva que depositan las moscas en 
la carne. 

Es una variante del castellano cresa. 
CARoso . s. m. Hueso de las frutas. 

La misma acepción que el portugués caroro; pero en Sala-: 
manca, en la Sierra de Francia, carozo es «el hueso de la 
aceituna bien molido con que se ceban los cerdos», así como 
en nuestro Picc. es «la raspa de la panocha o espiga de maíz». 
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CARROÑO. s. m. Persona muy fea y repu lsiva. 
Sí no deriva de ~ara, dé be asemejarse al agj. ca.rroño que, 

en nuestro léxico, significa podrido, corrompido. 
CucABUYO. s. m. La corteza o cáscara seca de las frutas, y tam­

bién el cáliz de cualquier flor que, al ser sacudido, suenen las 
semillas en el interior de él. 

En Salamanca, casca. bullo = cúpula de la bellota, o sea la 
3.4 acepe. que en nuestro léxico tiene ca.sca.btllo, del cual aquél 
es una variante. 

CASCARETAso. s. m. Golpe en la cabeza. 
«El muchacho se dió un ca.sca.reta.so contra la paré, que 

se queó un güen rato medio a tontesío.» 
CATA. s.f. Busca. Usase en la frase ir en c1ota., o sea ir en busca . 

«Pos jase un güen rato que se jué en cata las cabras y en­
tavía no ha venío.» 

La misma significación tiene en el vulgar salmantino, con­
forme con la acepe. ant~ de ca.ta.r = buscar. 

CoJOMI!tHYO. s. m. Cohombrillo amargo. 
Comp. el ant. cast. cogombrillo. 

CoNCALESERSE. v. n. Como el vulgar.salmantíno conca.1ecerse, 
pudrirse la carne y demás comestibles compuestos de carne. 

11 Carcomerse, pudrirse. 
CoNCALESÍO, A. adj. PuJrido, horadado por la carcoma. 

Es el p. p. de concaleserse. 
CoNoío . s. m. Queso, tocino u otro manjar semejante que añaden 

los amos a la hatada de los pastores y porqueros, la cual se 
compone generalmente de pan, aceite, vinagre y sal. 

Es el p. p. de condir, 2. 0 art. 
CóRRIGO. s. m. Cantidad de agua que corre por las regueras en 

las huertas. 
De correr. 

CoNQUIYO. s. m. Remordimiento. 
CoRNICABRA'. s. f. Guindilla., 2.a acepe., pero cuando es larga y 

retorcida. 
En Salamanca, pimiento largo y estrecho, retorcido en 

forma de cuerno de cabra, acepciones que deberían añadirse 
como provinciales, a las cuatro que de esta voz registra nues­
tro Diccionario. 

CoRROBLA. s. f. Corrobra.. 
CuENDA. Cordón o cinta que se mete por el hueco de la jareta. 

Acepción que tiene también en el vulgar salmantino y falta 
en nuestró Dice. 
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CuQUEAR. v. a. Cucar, 2.a acepe., que nuestro léxico tiene como 
anticuado, pero que está vivo también en el dialecto salman" 
tino. 

CHALABARQUINo, s. m. Regajo, I.a acepe. 
CHAMUSCA, s. f. Escobas secas que. se destinan para chamuscar 

los cerdos después de degollarlos. 
CHANGARRA. s. f. Estar hecho una changarra.. fr. que se dice 

de la mesa, silla u otro objeto, que por tener flojos lÓS ajustes 
o armaduras de Jos miembros que lo componen, produce ruido 
al usarlo o moverlo. 

Quizá sea una variante de cigarr~ o de cencerra. 
CHANGÜÍN. adj. Hablador, ligero, informal. 

En castellano changüí, chasco, engaño, vaya. 
CHARABASCA. s. f. Chamarasca, del cual es aquél una alteración . 
CHARRABASCÁ. s.f. Lluvia copiosa; chaparrón. 
CHARRAMANDUSCA. s. f. Usado en la fr. adv. a. la charraman-

dusca, de cualquier manera, sin regla ni arte y empleando más 
fuerza de la necesaria. 

Charamandusca, en gallego, mujer alegre y de lindo y 
jovial semblante, mujer chusca. 

CHASCARINA. s. f. Fogata, lumbre de llamas producida por rami­
tas delgadas que al arder estallan ruidosamente. 11 Riña rui­
dosa en que hay golpes y palos. 

Debe proceder de chasca, leña menuda, o mejor de chas·· 
quear, 4·a acepe. 

CHENGo, GA. adj. Que tiene torcida una sola pierna. 
CuERO. s. m. Hedor, y especialmente fetidez del aliento produ­

cido por haber bebido licores. 
«Menúo chero echava a vi naso.» 
En Salamanéa, chero y cheiro: hedor, y cherer, heder. En 

las Cantigas del Rey Sabio, cheiror, hedor. Formas que con 
el port. cheirar derivan todas del lat. jragrare, alterado en 
flagrare, que significa exhalar olor bueno o malo. 

CH ICHIRIMUNDI. Este vocablo, que no es más que alteración del 
castellano titirimundi, el cual a su vez. lo es de tuti#mundi, 
como lo es éste de la frase italiana tuatli mondi =todos los 
mundos, se emplea precedido del adjetivo tóo·, en la expresión 
too chichirimwzdi, para significar todo el mundo; todo ,Zu­
rriburri. 

CH!NCHOTE. s. m. Chichón. 
CHINFARRATÁ. s. f. Cuchillada, herida causada con arma cor­

tante. 
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Quizá de chafarote o del mismo origen que éste. 
CHINOBTRA, s. f. Cabeza. 
CHIRINGÁ. f. Lluvia de poca duración. 

Es p. p. fem. de chiringar, jeringar. 
CHIROBA . s. f. Joroba. 
CHIRRICHOI'LA. s.f. Fritada de carne, ja'!lón, chor izo, lomo, etc. 

«Bueno; ¿y adónde estuv iste is ayé? Pos de comi lona en 
ca cl Chato; ¡menúa chirrichofia de lomo y chorisos nos 
preparó su mujé! 

En port. xira, comida, pasto. 
CH!RRINCAPEOS. s. m. pi. !{amas y hojas de brezo, llamadas así 

por el ruido que hacen al ser quemadas. 
CHIYA. s. t. Cada uno de los palos delgad os que se clavan atra­

vesados sobre los maderos redondos de la techumbre para 
colccar sobre ellos las tejas. 

CHoso, BA. adj. Zurdo, izquierdo. 
CHOROVI:'-/A. f. Golondrina. 
CHURR ¡;c Hr:Ro. s. m. Resolano , en su acepe. de .subs. 

En Salamanca, churruscar, quemar, tostar, y en nuestro 
léxico . churruscarse, empezar a quemarse una cosa. 

(Continuará. 


